CONVIVENCIA Y MEDIACIÓN 

EDUCAR PARA VIVIR CON LOS DEMÁS. VIVIR ES CONVIVIR
La convivencia es fuente de conflictos, y más en los centros docentes, donde la densidad de niños y adolescentes facilita encuentros y encontronazos. La relación con los compañeros y compañeras suele ser, en la gran mayoría de ocasiones, fluida, amistosa y gratificante a juzgar por la intensa vida social que se gesta en las aulas. A pesar de ello, el cruce de intereses, la diferente percepción de objetivos y prioridades, el deterioro en las relaciones, las opiniones contrapuestas, las luchas por determinados recursos, etc. derivan en abusos de poder o en formas de marginación y exclusión realmente prescindibles. 

Si bien el conflicto puede ser necesario para la maduración del individuo y del grupo, el intentar solucionarlo por medio de la violencia , y no a través del diálogo,  siempre es perjudicial porque la violencia genera violencia, y no resuelve la situación. 

Actividad :  ¿Qué se puede hacer?
	Ya sabemos que ante un conflicto podemos actuar de diferentes maneras. Sin embargo, debemos prever qué consecuencias podría tener nuestro comportamiento. A partir de los diferentes casos pedimos que, en grupos de tres, cada uno defienda una de las tres respuestas posibles, sus pros y sus contras. Para acabar, realizamos una votación sobre qué haría realmente cada uno si se encontrara en una situación semejante.

Caso 1: 

Pedro le pide a María que le preste su estuche de colores y se lo devuelve roto. ¿Qué puede hacer María?

• Romperle la cara a Pedro

• Quitarle importancia al asunto, sus padres le comprarán un estuche nuevo

• Pedirle a Pedro que arregle el estuche

Caso 2:

Raquel  empuja a Mario en la fila. ¿Qué puede hacer Mario?

• Preguntarle a Raquel por qué le empujó

• Quejarse al profesor

• Insultar a Raquel por ser tan bruta

Caso 3:

Samuel le cuenta a Sandra que Alberto ha dicho que es estúpida y que está gorda. ¿Qué puede hacer Sandra?

• Inventarse algo desagradable sobre Alberto y contarlo a los demás

• Preguntarle a Samuel por qué dice eso y luego hablar con Alberto

• No hacer ningún caso

Intentamos sacar conclusiones sobre a dónde lleva una respuesta pasiva, agresiva o asertiva considerando corto y largo plazo. Desde luego, las diferentes alternativas no están exentas de controversia.


Por una parte es necesario invertir energías en evitar los conflictos, creando y manteniendo un clima de convivencia positivo para el desarrollo de la vida escolar; por otra parte,  es necesario  concentrar esfuerzos de cara a establecer canales y estrategias constructivas de confrontación porque no es posible evitar todos los conflictos, dada la realidad diversa y las diferencias entre las personas. Así pues, para vivir con los demás aprovechando la riqueza social del grupo sin diluirse en él, todas las personas deben desarrollar sus competencias sociales y cívicas, capacidades de cooperación y empatía, habilidades de participación y responsabilidad democrática y, lógicamente, herramientas de gestión positiva de conflictos, entre las cuales destaca la mediación.

 Existen  personas en el centro, compañeras y compañeros,  que pueden ejercer el rol de mediadores y mediadoras.

La mediación es un proceso bien estructurado y aparentemente sencillo en el que se toma un conflicto y se va transformando hasta hacerlo tratable. Se trata de facilitar la situación para que las partes en conflicto, con la ayuda del mediador/a,  dialoguen y lleguen a acuerdos concretos y revisables. Para empezar a mediar se requiere una mínima formación inicial en la que, posteriormente, el equipo de mediadores profundiza de manera que las primeras técnicas se mejoran desde su ejercicio práctico. Se comienza realizando la mediación junto con la Orientadora.

	Nos interesa dar a conocer la existencia del Equipo de Mediación del Centro, formado por alumnos y alumnas de casi todos los grupos y cursos, para que los chicos y chicas sepan que pueden recurrir a ellos para que les ayuden a solucionar sus problemas o para que intervengan en problemas que ellos conozcan.

Puede haber mediaciones formales que requieren, dada su importancia o gravedad,  al menos,  la intervención de Orientación junto con alumnos/as mediadores, y puede haber mediaciones informales que, por tratarse de situaciones menos graves, puedan ser resueltas sólo con la actuación de alumnado mediador.

Los mediadores escolares trabajarán preferentemente en pareja y se ocuparán  de ayudar a quienes tienen un conflicto a solucionarlo, creando acuerdos voluntariamente. Es importante decir que actúan con total confidencialidad, junto con las Orientadoras del centro.

Para determinar cómo ha de ser un mediador/a, pedimos a cada uno de los alumnos y alumnas de la clase que escriba cinco razones por las que piensa que sería un buen mediador y cinco por las que quizás no lo sería. 
De los puntos positivos y negativos extraemos las características que comúnmente asociamos al perfil mediador y después, si en la clase hay mediadores les pedimos que se den a conocer para que todos y todas puedan conocerlos y recurrir a ellos en caso necesario.

Cualquier alumno o alumna que quiera ser ayudado/a o busca ayuda para alguien que la necesita,  se puede poner en contacto, bien con su tutor/a, bien con la Orientadora o directamente con algún compañero o compañera del Equipo de Mediación.  (iesplazadelacruz.orientacion@pnte.cfnavarra.es)




